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Importancia y aplicaciones del olivo.-Nluchos oliviculto-
res se lamentan del escasc rendimiento que obtienen de sus
olivos, y, sin embargo, pocas plantas remuneran al cultiva-
dor que las atiende debidamente como el árbol de ^9inerva.

Nuestro Columela, el f;ran geopónico de hace dos mil
años, consideraba al olivo como al primero de los árboles, y
Co]meiro, el patriarca de la Botánica moderna en España,
pudo señalarlo como la obra más acabada dei reino vegetal.

Y, en efecto, nada en el olivo se desperdicia. Desde la pul-
pa de la aceituna, que contiene el aceite vegetal más precia-
do, hasta el hueso, con que se fabrica el herraj; desde la raíz,
desde la peana o rahasa, cuya madera, por s ŭ fino veteado y
por los bellos cambiantes de sus fajas, es apreciadísima en
ebanistería, hasta la olivina, que sumiuistran troncos y hojas;
desde las aplicacior.es de su ramón como forraje, hasta las de
su madera, tan dura como ]a de encina, comprendiendo las
de alegrar el hogar del labrador, haciéndolo confortable, du-
rante las largas veladas invernales; la de carbonear troncos
y ramas, dando productos de tan alta potencia calorífica
como la de los mejores carbones vegetales, y la de aprove-
char sus cenizas, los alpechines y orujos, como abono de las
tierras, los úitimos, desl^ués de haber dado vida a la flore-
ciente industria de extracción de aceite por medio del sulfuro
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de carbono, y sirviendo también los orujos como alimento
del ^anado, todo en el olivo es útil, todo bene ĥcia directa o
indircctamente a la Humanidad.

Adaptación del olivo. - Sus exi;;eneias son, en cambio,
bien reducidas, porque el olivo, en sus distintas variedades,
se acomoda a las tierras de más adversas condiciones, y, den-
tro de su zona, a los ac^identes meteorológicos menos favo-
rables. ^

v^ariedades ofrece que, como la `I3er^=^tejtrela, resisten en alta
grado los fríos; al^unas que, como la .1Te^;ral cie Caspe, y tam-
b:én la Lechí^z y la .^la^^zefia, se aco.nodan a los suelos fuertes
y arcillosos, mientras otras, la mayor parte, muestran sus
preferencias por las tierras sueltas y aun de cascajo.

1_as variedades Arbeqeci^aa y Corriicahra resisten grandes
sequías y prosperan en tierras pobres, como sufreo, por falta
de Jrescura y alimentació q su(iciente, ]a Lŝ»zj^el[re y la Mxn^a-
aiilla, que, cuando ve^etan en tierras apropiadas, ofrecen
abund^[ntes y finísimos aceites.

El área de adaptación del olivo es, pues, extensísima en
nuestra patria, ventaja no superada por q in ĥuna otra nación
del ,^otiguo Continente, y su cultivo constituye, con el de la
viña, del almendro y, en determinadas condiciones, con el
del algarrobo, la mejor solución económica para nuestras tie-
rras cascajosas y movidas, tan ruinosas para el cultivador de
tri^os y centenos.

Los medios de defensa del árbol contra la sequía y contra
la pobreza del suelo son infinitamente ^uperiores que en los
cereales. Sus poderosas raíces tienen mayor poder digestivo,
ahondan más en la tierra, abarcan mayor volumen de ésta, y
pueden reemplazar en cierto modo la calidad por la cantidad,
y explotar capas del terreno inaprovechables, por su natura-
leza o profundidad, para las plantas herbáceas.

Rusticidad y longevidad. - El olivo es, pues, sobrio, y si
bien su primer desarrollo resulta un tanto lento, su vida es, en
cambio, dilatadísima (r). Con razón pudo Ilamársele la haaclaa
del labrador.

Pero constituiría u q grave error abusar de esas sus pre-
ciosas características, pretendiendo una rusticidad ilimitada
y una productividad inde ĥnida. La vida económica del olivo
no debe traspasar determinados límites, ni cuando se des-
arrolla e q condiciones desfavorables puede suministrar gran-
des cosechas.

Causas de improductividad.-^Qué rendimiento sería da-
ble esperar de una mina explotada con hombres de edad pro-
vecta, mal alimentados o enfermos?.....

([) Los ocho olivos que auu vegetan en el Huerto de Gethsemauí, veuerados

desde hace casi do; [nil aŭos, eonstituyeu la mejor prueba viviente de este aserto.
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Y, =in embar^o. olivos viejísimos, muchas veces centena-
rios, condenados a fructificar en sombríos medios, sin venti-
]ación (i), y arrastrando una míseria secular, ahondan sus
decrépitos brazos en la tierra, y extraen de ella ]os minerales
que han de transformar más tarde, en los complicados labo-
ratorios de su organismo, en madera, hojas y frutos, para
ofrecerlos liberalmente al hombre.

^^^las éste, al considerar sólo la meng•uada cuantía de su
cosecha de aceite, olvida, con harta frecuencia, las condicio-
nes adversas de edad, salud y alimentación e q que laboran
sus operarios del reino vegetal, y, lejos de auxiliarlos, no es
raro que conscia o inconscientemente fomente el exacerba-
miento dc las plag^as o enfermedades que los aquejan, y que,
en v^z de favorecerlos, mejorando o acreciendo su alimenta-
ción, merme aun, vi^ta su improductividad, ]os agotados re-
cursos de quc disponen, asociando a sus cultivos plantas her-
báceas esquilmantes, cuyas semillas arroja muchas veces
hasta el mismo pie de los olivos.

Tn al^;^unos de estos casos se abona el cereal intercalado;
otras veces se aplican pequer^as dosis de estiércol o de super-
fosfato solo, e q cantidad insuticiente para uno de los dos cul-
tivos; pero..... jcuán pocos fertilizan el olivar, cuando sólo de
olivos se trata!

E q más de una ocasión se nos ha argiiido: ^:^o constitui-
ría un despilfarro, una verdadera prodigalidad,^eu^plear tiem-
po y dinero en mimar árbol tan rústico, que ve;eta y cucnta
su existencia por centurias, hasta cn inftrtiles pedre^alcs:

Y, en electo, podría así ocurrir, si el cultivador de olivos
se contentase con verlos crecer y vegetar, si sólo aspirase a
obtener exiguas cosechas de tarde e q tarde, porqu^ au q las
tierras calificadas de pobres contiene q materiales más que su-
ticientes; pero ocurre que estos materiales no son de momen-
to utilizables, y la tierra sólo a fuerza de tiempo consiente en
despreuderse de ellos.

Los agentes naturales disgrega q 3^ solubilizan poco a poco
esas sustancias útiles: las alternativas de írío y calor; las re-
acciones que determina, al descomponerse, la materia orgáni-
ca (residuos animales y ve^etales de todas clases, las hojas y
ramillas que se desprenden del árbol, etc.); las aguas proce-
dentes de lluvias y nieves, circulando por ]os intersticios de
1a tierra, car^adas con los ácidos resultantes de aquellas re-
acciones, y el incesante trabajo de los fermentos del suelo,
llevarán a cabo esa fecunda labor en el transcurso de los ailos,
y el olivar seguirá vebetando y aun produciendo con interva-
los rnás o menos lar^os, según sean más o menos abundantes
los recursos disponibles, más o menos activa la acción de

(r) Por delicieute poda o marco de pllutacióu demasiado estrecho,
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aquellas fuerzas naturales (r). La atmósfera aporta también
anualmente cantidades no despreciables de nitrógeno. Pero si
el hombre no ayuda a la Naturaleza por medio de labores ade-
cuadas, principalmente en las tierras fuertes o apelmazadas,
si no facilita la captación y retención del agua, si no suminis-
tra a las raíces, así como a los microbios útiles, el aire que ne-
cesitan para su normal funcionamiento, el olivar vivirá una
vida anémica e infértil; y si además no se favorece su fructi-
ficación con una poda racional y no se atiende a la limpia o
aclareo anual (z) indispensable del ramaje para lograr una per-
fecta ventilación y asoleo de sus copas, convertido el olivar en
medio excelente para el desarrollo de las plagas, cuyos gér-
menes sólo esperan condiciones favorables para multrplrcar-
se, muy pronto dará abundantísima cosecha, si no de aceite,
de toda suerte de individuos de la flora y de la fauna patóge-
nas, que tantos estragos ocasionan anualmente a la olivicul-
tura española.

Cread un medio de receptividad a las plagas, y éstas se des-
arrollará q con pasmosa actividad. Amontonad, próximo a un
olivar sano, ramaje de árboles enfermos, y aquellas plagas se
difundirán prodigiosamente a poco que ayuden el tiempo y la
anemia de ]os olivos (3).

Gérmenes de ellas se encuentran en los olívares más sanos,
no adquiriendo gran desarrollo mientras la célula viva 1es
opone su máxima re^istencia; pero basta que, por los motivos
enumerados, los humores del vegetal sufran un desequilibrio
en su normal composición, y que los parásitos y enem>gos de

( ^^ La producción media de aceituuas, ramas y hojas, en una hectárea de oli-
var con [25 árholes de regular desarrollo, contiene aproximadameute, segúu
análisis de I3racci y de otros autores, 4r lcilogramos de nitrógeno, r^ cle ácido
fosfórico y 33 de potasa.

Se dice que una tierra es1iobre cuancío acusa al azzálisic greínzica solamente un
0,5 por [.ooo de nitrcigeno, la misma cantidad de ácido fosfórico y uu 1 por t.ooo
de potasa, Calculando cou arreglo a esos coeficientes de tierra pobre los elemen-
tos qtte una hectárea de tizrra contiene en una capa de go centímetros 3e espesor,
resulta con una riqzceza de t.8oo ]cilogramos de nitrógeuo, t.8oo de ácido fosfó-
rico y 3.60o de potasa.

A lo expuesto en anteriores líneas se debe, pues, su pobreza, eu medio de tanta
abundaucia, lo que resume la feliz expresión de Joulie: «Así como para el quími-
co todo es soluble, para la planta ocurre casi lo contrario,^t

De nada sirven las riquezas cuando de ellas no puede dispouerse en momento

oportuno.

(2) La limpia anual del olivo debe tender a suprimir ]as ramas verticales y las
interiore^ de las copas para conservar a éstas su forma de esfera hueca.

(3^ Por esta razón nunca se encarecerá bastaute la conveniencia de retirar se-
guidamente del campo los productos de la poda de los olivos sauos y la de redu-
cir a cenizas, también con la mayor prontitud, ]os residuos procedentes de árbo-
les infestados, así como de carbonizar la parte exterior cie troncos y ramas grue-
sas de estos últimos antes de retirarlos del olivar, a fin cle destruir ]os focos de
infección.
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los insectos causantes de las plagas sean contrariados en su
natural desarrollo, para que éstas venzan en su lucha por la
existencia, y, una vez dueñas del campo, sea preciso para anu-
larlas, no sólo subsanar las deticiencias que las favorecieron,
sino que también recurrir a los tratamientos terapéuticos más
adecuados.

Por otra parte, la insistencia en que, por razones de rapi-
dez en la producción, se ha procurado alejar de nuestras pl^m-
taeiones al tipo resistente de olivo, a lx j^lanla ^roce^etite cr'e se-
nailla (o de acebuche silvestre), y, por el contrario, la forma-
ción exclusiva de los nuevos olivares con estaca procedente de
plantas cultivadas, ya enfermas o predispuestas a estarlo por
cl influjo de aquellas causas, son circunstancias que han con-
tribuído igualmente, en el transcurso de varias generaciones,
a engendrar los actuales focos de irradiación de e^stas plagas.

Enfermedades más extendidas en los viejos olivares.-Las
plagas más extendidas y que mayores estragos ocasionan e q
los olivares decrépitos y descuidados son: la neg•rilla, cochi-
nilla, arañuelo, roseguilla o cabr^i.

"ran fáciles de vrevenir a tiempo como difíciles de curar
cuando se hallan muy arraigadas, exige q para su destrucción
esfuerzos perseverantes y mancomunados de los olivicultores
de las zonas invadidas; y como nada se consigue con los tra-
tamientos parciales, aislados y no insistentes, que muy pron-
to son anulados por el efecto de reinvasiones debidas al con-
tagio, la regeneración de ^aos olivares tendrá que comenzar
por la asociación de sus propietarios, y principalmente por la
decisíón en^rgica de extinguir los focos de infección, auxilian-
do los medios terapóuticos con los de higiene ve^etal.

Y bien se comprende que, tratándose de efectos cuyas cau-
sas se acumularo q durante siglos, no habrá de ser obra corta
ni fácil, exigiendo unión y tenacidad en el remedio, como
unanimidad y constancia hubo en el error.

Ne^rilla del olivo ( «Antl►ennaria Ulet^ophila>;).

Caracteres.-El aspecto exterior de los olivos atacados por
esta enfermedad es muy característico. Sus hojas, sus tallos
y aun sus frutos, cuando los tienen, aparecen como recubier-
tos de hollín o de polvo de carbón, cual si bajo sus copas se
hubieran encendido grandes fogatas y el negro de humo se
hubiera depositado sobre todos sus órganos. Las hojas se en-
cuentran ligeramente abarquilladas, y tanto éstas como los
tallos, acusan un estado de languidez que a su vez revela la
gran anemia que sufren. Su alegre tonalidad verde es susti-
tuída por la negra, y las grandes masas de olivos, cuando se
encuentran intensamente atacados, totalmente ennegrecidos,
producen la más penosa impresión.
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A1 aproximarnos al árbol observaremos que la negrilla for-
ma una costra que fácilmente podemos desprender de hojas y
ramas sin más que Irotarlas ligeramente con los dedos, pero
que si tal hacemos, nuestras manos quedarán impreg^nadas
de una sustancia pegajosa y azucarada-

Si, acto seguido,examinamos las hojas limpias ya del negro
que las recubría, las veremos algo resecas y descoloridas,
pero sin ninguna lesión ni indicio que pueda hacernos sospe-
char que la parásita haya penetrado en su interior. Y así es,
en efecto: la epidermis de las hojas está intacta.

Naturaleza de la plaga.-Si, tratando de llevar más allá
nuestra investigación estudiamos, al microscopio la mencio-
nada costra, veremos que no es más que una vegetación, una
planta rudimentaria, diminuta: la denominada por los botá-
nicos Anllzeit^2zr^ia Ole^o^Izila (r).

El mi^roscopio nos revelará que la constituyen numerosí-
simos cordoi^es o filamentos, que se bifurcan y entrelazan
hasta formar una apretada capa aterciopelada, y que mien-
tras unos se extienden sobre los órganos del olivo, adaptán-
dose a su superficie, otros se yerg^uen perpendicularmente a
la misma. Entre estos últimos filamentos obsérvanse, en dis-
tintos puntos, pequeC^os frutos redoude^dos (?). En su interior
se forman pequeñísimas semillas (3), cuyo diámetro no exce-
de de tres a cuatro milésiirras de milímetro. Al madurar los
frutos, dejan en libertad millares y millares de tan diminutos
gérmenes, que, por su extrema teouidad, flotan en el aire, y
con zl son arrastrados hasta que encue^ntran un medio favora-
ble para su desarrollo.

Germinación de la negrílla.-Cuando estas semillas se po-
nen en contacto con olivos sanos, no encuentran sobre sus
órganos la suficiente adherencia para quedar retenidas, ni las
condiciones necesarias para su germinación: resbalan sobre
ellos, y la menor corriente de aire los arrastra de nuevo.

Cuando, por el contrario, los árboles sufren extravasacio-
nes de savia, ya debido a circuntancias locales, ya a la acción
de distintos insectos, y muy principalmente a la del llamado
vulgarmente cochinilla del olivo, sus hojas y tallos se recu-
bren de un líquido pegajoso y azucarado, que retiene los
gérmenes de negrilla que el aire ]leva en suspen^ión y favore-
ce su desarrollo.

De cada semilla brota muy pronto un tallo delgadísimo,
diátano al principie, pero que rápidamente engruesa y se ra-
mifica, ennegreciéndose poco a poco. Sobre una capa vegeta
otra; los restos de las vegetaciones muertas continúan adhe-
ridos a hojas y tallos por la acción de la sustancia azucarada

(r) IIongo del orden Asconzícetos, familia Pirezaonzicetos.

(2) Pyc^zirtias.

(31 ^fporos.
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que facilitó su ;•erminació q y que sirvió para alimentarlas.
La costra neoruzca sc espesa y se oscurece más y más. Mi-
llares de frutos nuevos arrojan a]a atmós,era millones de
^érmenes, que a su vez ^;ertninan y se desarrollan dondequie-
ra que encuentren un medio adecuado. No es raro ver im-
plantarse la ne^rilla sobre ler^as viejas, y aun sobre rozas,
cuando son salpicadas por las melazas que gotean de los árbo-
les, víctimas de las cochinillas.

Daños que ocasiona.-Así, pues, la negrilla no hiere al
olivo, q o vive dircctamente de él, sino de los jugos que otros
parásitos cxcretan. Y siendo así, ocurre preguntar: rLn qué
perjudica la negrilla al olivo?

Sabido es que el elemento que constituye el eje de la eco-
nomía veoetal es el carbono; ning•uno le sobreauja en impor-
tancia, pues unido al oxígeno y al hidró^eno (elementos del
agua), co^^stituye el almidón, la celulosa, la suberina, el cor-
cho, el azúcar, el aceite y otros compuestos ternarios funda-
mentales. Sin carbono no puede haber aceite; sin carbono no
se produee la materia ve^etal.

EI oxíl;•eno y el hidró;eno se encuentran en el a^•ua que las
raíces absorbe q cíel suelo. Los demás elementos yue inte^ran
el vegetal son extraídos igualmente de la tierra y de los abo-
nos que se las suministran, mas no sucede lo mismo con el
carbono, que principalmente es tijado por las hojas y partes
verdes del árbol.

latas contienen, al efecto, una sustancia llamada clo^-ofila,
a la que deben su color, y que posee, entre otras, la notable
propiedad de descomponer, bajo la acción de la luz, el ácido
carbónico de la atmósfera, apropiándose el carbono que ha de
constituir la trama del orbanismo ve^etal y desprendiendo
el oxíoeno con el que iba unido (r).

Ahora bien: esto sucede solamente por el iríflarjo ^^e la lzt^,
y, sin ella, la misma cloro^Gz, o no se forma, o se destruye; y
como la negrilla recubre co q opaco no interrumpido manto los
órganos que contienen la cloro/il^z, paraliza aquella importan-
tísima función, determinando por tal causa la improductivi-
dad y desnutrición de los olivos.

Destrucción de la negrilla.-La negrilla, como otras criptó-
gamas, se combate bien con el sultato de cobre. F'acilitando
el acceso de los rayos solares por medio de una poda inteli-
gente y pulverizando los árboles con caldo bordelés ( z), elabo-
rado en la misrna forma que se hace para las viñas, no serían
de temer sus ataques. Pero como ^stos suelen ser favorecidos,

(^) A esa propiedacl se debe la accióu purificadora que e.l arbolaclo ejerce so-
bre la atmSsfera duran[e las horas del día.

(2) llos kilogramos de sulfato de cobre y c]cilogramo de cal grasa en ioo
litros de agua, Se pulveriza sobre los árboles cou sulfatadoras provistas de cañas
o alargaderas.
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la mayor parte de las veces, por otras causas, es preciso, ante
todo y sobre todo, atacarlas, ya que, de combatir sólo la negri-
Ila sin destruir los motivos determinantes de la invasión, no
tardarían q uevos gérmenes en reproducírla. Y siendo la co-
chinilla del olivo el insecto que, en la inmensa mayoría de los
casos, precede y determina la implantación de la neg•rilla, con-
tra ambas plagas, y principalmente contra la cochinilla, debe-
rán dirigirse los esfuerzos del olivicultor.

En otra HoJn Divur.cnooaA nos ocuparemos en esta y
otras plagas con todo el detalle que merecen.

L:t fertiliz^ció>r>< de los g^>Lrb^,>t><z^les.

Hay que atender a los siguientes principios fundamen-
tales:

1.° EI garbanzo requiere, para su desarrollo, una relativa
^abundancia de potasa y de ácido fosfórico.

a° A pesar de que pertenece a la familia de las legumino-
sas, el garbanzo tiene en grado muy pequeño la facultad de
fijar y aslmilar el nitrógeno del aire; por lo tanto, cuando se
trata de tierras pobres en nitrógeno es preciso recurrir al
empleo del abono nitrogenado.

3.° Para que los abonos potásicos y fosfatados surtan ple-
na eficacia e q los garbanzales, conviene aplicarlos, con veinti-
cinco o treinta días de anticipación, a la siembra, cuando se
trata de terrenos muy permeables. En las tierras compactas
debe echarse el abono de uno a tres meses antes de sembrar.

Dedúcese de lo expuesto que hacen mal los agricultores
al prescindir de alguno de los elementos fertilizantes funda-
mentales, creyendo resolver el problema con aplicar uno 0
dos, aunque sea cargando la naano. Hay que emplear fórmulas
completas, pues aun en terrenos que tengan una proporción
de hz^mus considerable, una pequerla dosis de nitrógeno inme-
diatamente asimilable favorece de un modo extraordinario el
desarrollo inicial de la planta. Claro es que, en tal caso, la
cantidad de abono nitrngenado habrá de ser bastante menor.

Como ejemplo de fórmula completa para el abono de los
garbanzales se recomienda por algunos autores la siguiente:
superfosfato, de Zoo a 25o kilogramos; sulfato de potasa, de
8o a loo; sulfato de amoníaco, de 75 a 1a5. Las dos prime-
ras materias mezcladas se enterrarán superficialmente, por
medio de una labor somera o de un enérbico gradeo, un par
de meses antes de la siembra, y el sulfato de amoníaco (sus-
tituible con el nitrato de sosa) se aplicará al tiempo de sem-
brar. La fórmula es susceptible de muchas variaciones, siem-
pre que entren los tres elementos bien proporcionados.

MADRID. - Imp. de la Suc. de M. Minuesa de loe Ríos, Miguel Servet, 13.


